
Primeros
lectores

Pupi se ha quedado 
a dormir en casa 
de Nachete. 
Al principio todo es 
muy divertido, hasta 
que llegan los fantasmas 
y las antenas 
del extraterrestre 
empiezan a girar. 
¿De dónde habrán salido 
esos fantasmas?
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Pupi 
y los fantasmas
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Ilustraciones
de Javier Andrada

Otra divertida 
aventura de nuestro 

simpático amigo, 
llena de humor y, como 

diría Pupi, ternera... 
¿o será ternura?
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Para Ainoa, Ada y Al, 
los mejores amigos de Pupi. 
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Pupi ha ido a pasar la noche  
a casa de Nachete. 

Su madre les ha apagado la luz  
porque es hora de dormir. 
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Pero la noche resulta  
demasiado emocionante  
como para perderla durmiendo. 

Además, ya se sabe,  
cuando dos amigos están juntos,  
el sueño sale huyendo por la ventana. 
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–A ver quién es capaz  
de saltar más alto –lo reta Nachete.

Y los dos se ponen a saltar en la cama.
–¡Yo toco hasta el techo!  

–grita Nachete.
–¡Y yo hasta la chirimoya! –chilla Pupi.
–¡Ja, ja, ja! ¡La chirimoya!  

–se ríe Nachete.





Pupi se contagia de su risa,  
aunque no sabe  
que es porque ha confundido  
la chimenea con una fruta. 

Y los dos continúan saltando,  
cada vez más alto.

–Y yo toco hasta la Luna –grita Nachete.
–Y yo toco hasta las esteras –chilla Pupi.
–¡Ja, ja, ja! ¡Las esteras! –se ríe Nachete.


